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Este libro está dedicado a


Mi Señor y Salvador, Jesucristo.


A mi familia por amarme, pase lo que pase.


A los pastores Rick Warren y Glen Kreun 
por confiar y creer en mí.


A los millares de hombres y mujeres valientes
que han celebrado sus recuperaciones
conmigo durante los últimos dieciséis años.
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Prólogo de
RICK WARREN
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¿Alguna vez ha comido o bebido más calorías de las que su cuerpo necesita? ¿Siente a veces que debería hacer ejercicio pero no lo hace? ¿Supo qué debía hacer pero no lo hizo? ¿Sabe que algo está mal hecho y de todas maneras lo hace? Si contestó que sí a alguna de estas preguntas, sabrá sin lugar a dudas que es un miembro de la raza humana. Como conciudadanos en este planeta, todos los seres humanos lidiamos con las heridas, los complejos y los malos hábitos de la vida. Jesús, quien dejó el cielo para convertirse en uno de nosotros a fin de guiarnos en esas necesidades, dijo: «Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores» (Marcos 2:17). En la Iglesia Saddleback tomamos estas palabras en serio. Hemos aprendido que cada persona, sin excepción, como miembro de la raza humana, lucha con alguna herida, algún complejo o algún hábito en una u otra medida.


Por supuesto, cuando uno se propone seriamente ayudar a personas quebrantadas, esas personas van a traer todos sus problemas a la iglesia. En 1991, a fin de tratar esos problemas, mi buen amigo y el autor de este libro, John Baker, fundó Celebremos la Recuperación, uno de los ministerios más exitosos en la historia de Saddleback. Este ministerio, basado en una metodología bíblica de arrepentimiento y recuperación, es uno de los secretos del crecimiento asombroso de Saddleback. Más de 9.500 personas heridas emocionalmente han participado en Celebremos la Recuperación en Saddleback, y la mayoría de ellas se han unido a nuestra iglesia y están activas en el ministerio. Casi la tercera parte de los más de 9.000 ministros laicos de Saddleback han salido de este programa específico.


En los albores de Celebremos la Recuperación, yo realicé un estudio de las Escrituras para descubrir lo que Dios dice sobre cómo llevar esperanza y sanación a las vidas quebrantadas. Para mi gran asombro, encontré que los principios de la sanación (incluso su orden lógico) fueron dados por Cristo en su mensaje más famoso, conocido como el Sermón de la Montaña. Mi estudio resultó en una serie de sermones durante diez semanas llamada «El camino a la recuperación». Basado en los principios de aquella serie, John Baker desarrolló los manuales que se convirtieron en este libro transformador de vidas. John usó mis sermones como fundamento de este libro, en el cual encontrará los ocho principios de mi estudio y cómo usted puede aplicar estas enseñanzas a la sanación de su vida.


Usted tal vez piense que este libro es únicamente para gente con problemas serios de adicción, para personas cuyas vidas parecen estar fuera de control. Bueno, yo creo que la Biblia enseña que todos nosotros tenemos alguna forma de adicción. El pecado es adictivo y «todos han pecado». Eso significa que todos hemos creado métodos insalubres y corruptos para manejar la vida. Ninguno de nosotros está libre de mancha, y a causa del pecado nos hemos hecho daño a nosotros mismos y a otros, así como otros nos han herido también.


Le meta de Celebremos la Recuperación y de este libro no es tan solo ayudar a gente herida a recuperarse de los pecados y las heridas del pasado. La meta es enseñarles (y a usted también) a tomar las decisiones sanadoras que les ayudarán a tener un carácter semejante al de Cristo. Este camino de sanación se empieza admitiendo nuestra necesidad. En la primera bienaventuranza Jesús dijo: «Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos» (Mateo 5:3). Cuando estamos por tocar fondo y dejamos atrás nuestra autosuficiencia, Dios puede obrar en nuestra vida trayendo sanación y crecimiento.


Además de estos principios revolucionarios con base bíblica, usted también podrá leer historias verídicas de personas que han sido inspiradas y transformadas por el poder de Jesucristo para cambiar vidas y el compañerismo con otros creyentes. Leerá acerca de matrimonios sin esperanza que fueron restaurados y de personas que han sido liberadas de toda clase de heridas, complejos y hábitos pecaminosos como resultado de someterse al señorío de Jesucristo y vivir en la práctica las bienaventuranzas de Cristo.


Usted será inspirado y su vida cambiará de forma dramática al leer las páginas de este libro.


Rick Warren


Pastor, Iglesia Saddleback


Autor de Una Vida con Propósito
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    Encuentre la
LIBERTAD


de sus heridas, complejos y malos hábitos


Un domingo por la tarde un padre trataba de tomar una siesta, pero su hijo pequeño lo importunaba diciendo: «Papi, estoy aburrido». ­Queriendo mantenerlo ocupado con un juego, el papá encontró una foto del mundo en el periódico. La cortó en unos cincuenta pedazos y dijo: «Hijo, mira ver si puedes juntar este rompecabezas». El papá volvió a recostarse para terminar su siesta pensando que el mapa distraería al niño por lo menos una hora, pero en cuestión de unos quince minutos el pequeñín lo despertó y le dijo: «Papi, ya lo terminé, ya quedó armado».


«Estás bromeando». El padre sabía que su hijo no sabía la ubicación de los continentes y países del mundo y le preguntó cómo lo había logrado. «Fue fácil» dijo el niño, «vi la foto de una persona por el otro lado del mapa, entonces, cuando junté los pedazos de la persona, el mundo quedó bien armado».


¿Ha podido juntar las piezas de su propio rompecabezas personal? ¿Lo tiene «bien armado»? Lo cierto es que muchos de nosotros estamos destrozados. Nuestras piezas están desparramadas por el suelo y no hay quién las junte ni sabemos por dónde empezar siquiera el proceso de sanación. Nuestras vidas se ven afectadas por heridas que apocan nuestros corazones, complejos que producen todavía más dolor y malos hábitos que estropean nuestro andar diario.


Heridas, complejos y malos hábitos. No existe una sola persona en el mundo que no tenga que lidiar al menos con una de estas cosas en cierta medida, y muchos de nosotros luchamos con las tres.


La verdad es que la vida es dura. Vivimos en un mundo imperfecto. Hemos sido lastimados por otra gente, nos hemos lastimado a nosotros mismos y hemos lastimado a otros. La Biblia lo dice escuetamente: «Todos han pecado».1 Eso significa que ninguno de nosotros es perfecto; todos la hemos embarrado; todos hemos cometido errores. Sentimos dolor y también lo producimos en otros.


Es asombroso lo bien que el mundo se ve cuando se juntan las piezas de nuestro rompecabezas. Eso es lo que vamos a hacer en este libro. Con la ayuda de Dios para tomar las ocho decisiones sanadoras, usted podrá armar el rompecabezas y ver bien su mundo.


Empezaremos con una promesa que proviene directamente de Dios. Él promete ayudarnos de cinco maneras a liberarnos de nuestras heridas, complejos y malos hábitos.


«He visto sus caminos, pero lo sanaré; lo guiaré y lo colmaré de consuelo.


Y a los que lloran por él les haré proclamar esta alabanza:


¡Paz a los que están lejos, y paz a los que están cerca!


Yo los sanaré –dice el Señor—».2


Lea las cinco promesas que Dios nos ha hecho:


1. Al herido Dios dice «lo sanaré».


2. Al confundido Dios dice «lo guiaré».


3. Al desconsolado Dios dice «lo colmaré de consuelo».


4. Al que se siente solo y triste, Dios lo hará proclamar alabanzas.


5. Al inseguro y temeroso, Dios le ofrece paz y sanación.


Confiando en las promesas de Dios hallaremos esperanza para un futuro mejor y una vida de libertad, paz y dicha.


LA FELICIDAD ES POSIBLE, PERO USTED TIENE QUE ESCOGERLA


Desde el principio tanto los hombres como las mujeres han buscado la felicidad, casi siempre en los lugares equivocados y haciendo toda clase de cosas perjudiciales. Pero existe solamente un lugar donde pueden hallar principios probados y comprobados que realmente funcionan para llevarles a la sanación y la dicha. Estos principios se originan en ocho declaraciones de la Biblia, el libro más verdadero en la historia, y en Jesucristo, el Maestro más reverenciado de todos los tiempos. Jesús expuso los principios de la felicidad en el Sermón de la Montaña que se encuentra en el evangelio de Mateo, capítulo 5, y que hoy día llamamos «Las Bienaventuranzas».


Jesús dice que podemos ser felices, pero quizá el sendero a la feli­cidad no sea lo que esperamos. Desde un punto de vista convencional, la mayoría de las declaraciones que vienen a continuación son ilógicas. Al principio hasta suenan contradictorias. Pero cuando uno entiende bien lo que Jesús está diciendo, se da cuenta de que estas ocho declaraciones son el sendero divino a la salud, el crecimiento y la madurez espiritual.


«Dichosos los pobres en espíritu».


«Dichosos los que lloran, porque serán consolados».


«Dichosos los humildes».


«Dichosos los de corazón limpio».


«Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia».


«Dichosos los compasivos».


«Dichosos los que trabajan por la paz».


«Dichosos los perseguidos por causa de la justicia».3


MI PROPIA DECISIÓN PERSONAL


Yo sé que las ocho decisiones sanadoras funcionan. ¿Cómo lo sé? Porque funcionaron en mi vida. No he sido pastor toda mi vida. Antes de ser llamado al ministerio fui un exitoso hombre de negocios. También fui un «alcohólico funcional». Luché con mi adicción pecaminosa al alcohol durante diecinueve años. Llegué al punto de casi perderlo todo. Clamé a Dios por ayuda y Él me dirigió a Alcohólicos Anónimos. Aun en aquel entonces sabía que la única persona que me podía ayudar era Jesucristo. Empecé a asistir a la Iglesia Saddleback en Lake Forest, California. Tras un año de sobriedad respondí al llamado de Dios para iniciar un programa de recuperación centrado en Cristo y llamado Celebremos la Recuperación. Desde 1991, cientos de miles de personas valientes han hallado ese mismo camino para liberarse de las heridas, los complejos y los malos hábitos que hay en sus vidas. Si estas ocho decisiones funcionaron para alguien como yo, le prometo que pueden funcionarle a usted.


MI ASOCIACIÓN CON EL PASTOR RICK


Tras el primer año de Celebremos la Recuperación, el pastor principal, Rick Warren, vio cómo el programa estaba ayudando a personas de nuestra congregación a encontrar la sanación de Dios. Él decidió enseñar sobre el tema a todos los miembros de la iglesia mediante una serie de sermones titulada «El camino a la recuperación». Quiero agradecer al pastor Rick por permitirme usar su serie didáctica como el cimiento de este libro.


El acróstico R-E-C-U-P-E-R-O del pastor Rick identifica los ocho principios bíblicos. Cuando usted lea los ocho principios y sus correspondientes bienaventuranzas, empezará a entender las decisiones sanadoras que está en capacidad de tomar.


LAS DECISIONES QUE CAMBIARÁN SU VIDA


1. Reconozco que no soy Dios. Admito que soy impotente para controlar mi tendencia a hacer lo malo y que mi vida es ingobernable.


«Dichosos los pobres en espíritu».4


Al llegar a este punto entendemos que no tenemos el poder para sanar nuestras heridas, complejos y hábitos por cuenta propia. Al admitirlo, Dios puede empezar su obra de sanación en nuestras vidas.


2. Entiendo que Dios existe y que le importo. Creo que Él tiene el poder para ayudarme a recuperar.


«Dichosos los que lloran, porque serán consolados».5


Cuando empezamos a creer que sí somos importantes para Dios, hallamos gran consuelo al saber que Él tiene el poder para cambiarnos y mejorar nuestra situación.


3. Comprometo mi vida y mi voluntad al cuidado y control de Cristo.


«Dichosos los humildes».6


Cuando comprometemos nuestra vida a Cristo, nos convertimos en personas nuevas. Finalmente podemos renunciar a controlarnos a nosotros mismos y a los demás. Reemplazamos nuestra fuerza de voluntad con nuestra disposición a aceptar el poder de Dios.


4. Ultimo mi pecado tras examinarme y confesar mis faltas a Dios y a una persona de confianza.


«Dichosos los que lloran, porque serán consolados».7


A fin de tener la conciencia limpia, enfrentar nuestra culpa y tener un corazón puro, necesitamos admitir todos los errores de nuestro pasado y presente. Esto lo hacemos poniéndolo todo por escrito y compartiéndolo con otra persona.


5. Pago el precio del cambio, sometiéndome voluntariamente al proceso de transformación que Dios quiera hacer en mi vida y pidiéndole humildemente que me quite los defectos de carácter.


«Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia».8


Si nuestro mayor deseo es hacer lo que Dios quiere, debemos someternos a todos los cambios que Él quiera hacer en nuestras vidas, y vamos a pedirle con humildad que obre en nosotros para hacerlos realidad.


6. E valúo todas mis relaciones. Ofrezco el perdón a quienes me han herido y enmiendo las heridas que les he causado a otros, excepto cuando tal enmienda les provoque dolor a ellos o a otros.


«Dichosos los compasivos».9


«Dichosos los que trabajan por la paz».10


Hacemos lo posible por restaurar nuestras relaciones personales. Ofrecemos perdón a las personas que nos han herido y reparamos el daño que hayamos causado a otros.


7. Reservo un tiempo diario a solas con Dios para examinarme, leer la Biblia y orar, a fin de conocer a Dios y su voluntad para mi vida, así como adquirir el poder que necesito para hacer su voluntad.


El hábito diario de pasar tiempo con Dios nos ayuda a mantener a buena marcha nuestra recuperación.


8. Ofrezco mi vida a Dios para llevar esta buena nueva a otros, a través de mi ejemplo y mis palabras.


«Dichosos los perseguidos por causa de la justicia».11


Por la gracia de Dios y la puesta en práctica de estos ocho principios, nos hemos liberado de nuestras heridas, complejos y malos hábitos. Ahora que hemos sido cambiados por Dios, nos ofrecemos para ser usados por Él cada vez que contemos nuestra historia y así servir a los demás.


Los ocho principios de Jesús para la sanación y la dicha son la base de las ocho decisiones que conforman los capítulos de este libro. A excepción de la #7, cada decisión tiene una bienaventuranza correspondiente, mientras que la decisión #6 tiene dos. No importa con qué problema esté luchando, trátese de algo emocional, económico, familiar, espiritual, sexual o lo que sea, no importa de qué necesite recuperarse, los principios que conducen a la felicidad y la recuperación son siempre los mismos, y la decisión también será siempre suya.


Después de leer este libro y aplicar sus principios, usted podrá unirse a muchos otros que ahora dicen:


•	«He vivido con vergüenza o culpa por mi pasado, pero¡ya no tengo que vivir más con ese dolor!».


•	«He estado atrapado en un hábito o complejo que me estaba arruinando la vida, pero ahora me siento liberado».


•	«Siempre he tenido miedo y preocupación de lo que pueda suceder mañana, pero ahora puedo enfrentar mi futuro con paz y confianza».


Esa es la libertad que espero y ruego a Dios que usted encuentre al tomar las ocho decisiones presentadas en este libro: La libertad para experimentar paz, la libertad para vivir sin culpa y la libertad para ser feliz. La decisión es suya.


EL PEREGRINAJE A LA LIBERTAD


Al emprender juntos este viaje asombroso hacia la libertad, yo le guiaré principio por principio y decisión por decisión a la sanación que tanto anhela.


COMPARTIREMOS HISTORIAS DE ESPERANZA


En las páginas de este libro encontrará las historias de dieciséis personas transformadas que tomaron las ocho decisiones bíblicas aquí expuestas. Los hombres y las mujeres que relatan sus historias con mucha sinceridad quieren contarle cómo, por el poder de Dios, fueron liberados de sus heridas, complejos y malos hábitos. Le contarán cómo superaron sus luchas. Algunos hablarán de cómo trataron de ejercer control sobre sí mismos, sus amigos, parientes y colegas. Otros describirán sus luchas con la adicción al trabajo o a la comida, sus experiencias de abuso sexual y físico, su adicción a las drogas y el alcohol, sus adicciones sexuales, su lucha con el perfeccionismo o el legalismo, sus abortos, su pérdida de seres queridos o de un trabajo, y mucho más.


VAMOS A ENFOCARNOS EN EL FUTURO


Este libro mira hacia delante. Pasaremos algo de tiempo considerando las cosas buenas y malas que nos han sucedido, pero no vamos a revolcarnos en el pasado ni revivir recuerdos dolorosos una y otra vez, vamos a enfocarnos en el futuro. Sin importar qué haya sucedido hasta ahora debido a decisiones malas de su parte o las decisiones perjudiciales de terceros, usted y su situación pueden cambiar. La solución es empezar a tomar ya estas decisiones sanadoras y confiar en el poder de Cristo para salir adelante.


ACEPTAREMOS NUESTRA RESPONSABILIDAD


Este libro insiste en la responsabilidad personal. Aquí nadie es víctima en el juego de las acusaciones y las excusas, todos tenemos que enfrentar las consecuencias de nuestras malas decisiones y lidiar con asuntos que sí podemos cambiar. Aunque no podemos controlar todo lo que nos sucede, sí tenemos control sobre nuestra reacción. Ese es uno de los secretos de la felicidad. Cuando dejamos de perder el tiempo echando la culpa, nos queda más energía para arreglar el problema. Cuando dejamos de esconder nuestras propias faltas y lanzar acusaciones a diestra y siniestra, el poder sanador de Cristo puede obrar en nuestro corazón, nuestra mente, nuestra voluntad y nuestras emociones.


HAREMOS UN COMPROMISO ESPIRITUAL


También recalcaremos nuestro compromiso espiritual con Jesucristo. La recuperación definitiva no puede darse si no nos rendimos totalmente ante Él. Todos necesitamos a Jesús.


DIREMOS «SÍ» A CADA LLAMADO A LA ACCIÓN


Al final de cada capítulo usted será retado con tres acciones concretas. Realizar tales acciones le ayudará a aplicar a su propia vida los principios de la decisión que acaba de estudiar. Quiero animarle a tomarse el tiempo necesario para completar cada actividad con toda honradez y haciendo su mejor esfuerzo. Si usted da cada uno de estos pasos, experimentará una sanación verdadera y perdurable. Las tres actividades incluidas en cada capítulo son «Ore por el asunto», «Póngalo por escrito» y «Compártalo con alguien».


1. Ore por el asunto


Este paso consiste en orar por los aspectos específicos de cada decisión. Si no tiene por costumbre orar, no se preocupe, he incluido oraciones escritas para ayudarle a empezar. A medida que avance en el libro, verá cuán importante le resulta la oración para hacer los cambios necesarios de la sanación que tanto anhela.


2. Póngalo por escrito


Esta acción le permitirá organizar sus pensamientos e ideas en términos claros. Cuando un pensamiento pasa de los labios al papel, se vuelve específico. Aquí la idea es llevar un diario personal. A medida que progresa en cada una de las decisiones, usted aprenderá a apoyarse en sus propias palabras escritas. Para esto mismo hemos creado el Diario de mis decisiones sanadoras que está disponible en librerías, a fin de ayudarle en la elaboración de su propio diario de sanación y recuperación. Todo lo que usted escriba en su diario le ayudará a ver sus áreas de crecimiento y las áreas en que le falta trabajar más.


3. Compártalo con alguien


Este libro se basa en un principio del Nuevo Testamento según el cual nadie cambia ni mejora por sí mismo. Nos necesitamos unos a otros. El compañerismo y la rendición de cuentas son dos componentes importantes del crecimiento espiritual. La tercera acción requiere que usted encuentre una persona de confianza, alguien a quien usted pueda rendirle cuentas de su progreso a lo largo de estas ocho decisiones sanadoras. También encontrará sugerencias y pautas que le ayudarán a hacer la selección de esta persona de confianza. Recibirá instrucción acerca de qué compartir y cómo hacerlo.
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Al empezar la lectura, le recomiendo tomarse su tiempo. Las heridas, los complejos y los hábitos que han interferido con su felicidad no se dieron de la noche a la mañana. Tiene sentido que no desaparezcan de su vida ni cambien en un abrir y cerrar de ojos. Usted descubrirá que debe confiar plenamente en el poder de Dios para llevar a cabo las acciones necesarias que le permitirán tomar las ocho decisiones sanadoras. Los cambios duraderos en la vida suceden únicamente por el poder de Dios.


Le invito a emprender conmigo esta carrera asombrosa.
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DECISIÓN 1 [image: leaf]



    


    Reconozca su
NECESIDAD


Decídase por la REALIDAD


Parte de nuestra naturaleza humana es negarnos a cambiar hasta que el dolor supera nuestro temor al cambio. Negamos el dolor hasta que se hace tan insoportable que nos doblegamos y por fin entendemos que necesitamos ayuda. ¿Por qué no nos ahorramos un poco de sufrimiento y reconocemos ya lo que tarde o temprano tendremos que admitir? No somos Dios y necesitamos desesperadamente a Dios porque nuestras vidas son ingobernables sin Él. Es una lección que algún día aprenderemos a las malas. Mejor aceptemos la realidad desde un principio.


Si alguna vez ha hecho alguna de las siguientes cosas, sabrá sin lugar a dudas que es un miembro de la raza humana.


• ¿Se queda despierto hasta tarde cuando sabe que necesita dormir?


• ¿Ingiere más calorías de las que su cuerpo necesita?


• ¿Siente que debería hacer ejercicio pero lo ignora?


• ¿Sabe qué es lo correcto pero no lo hace?


• ¿Sabe que algo está mal pero de todos modos lo hace?


• ¿Se propuso no ser egoísta y además de serlo sintió envidia?


• ¿Trató de controlar a alguien o algo y le resultó incontrolable?


Como seres humanos, todos lidiamos con las heridas, los complejos y los malos hábitos de la vida. En las siguientes páginas estudiaremos la causa de estas limitaciones, sus consecuencias y su cura.


Cuando veamos las causas y consecuencias de nuestro dolor, se hará patente nuestra pobreza espiritual. ¿Cómo podemos ser dichosos a causa de nuestra pobreza espiritual, como lo indica la bienaventuranza de este capítulo? Admitir la verdad de nuestra pobreza espiritual, esa incapacidad que tenemos para controlar nuestra tendencia de hacer lo malo, nos conduce a esta dicha y al remedio que tanto necesitamos.


LA CAUSA DE NUESTROS PROBLEMAS


La causa de nuestros problemas es nuestra naturaleza. No me refiero a los árboles, las rocas y los lagos sino a la condición humana, es decir, nuestra naturaleza pecaminosa. La Biblia nos dice que la naturaleza pecaminosa nos mete en toda clase de problemas. Optamos por hacer cosas que no son buenas para nosotros, aunque sepamos qué es lo bueno. Reaccionamos de maneras perjudiciales al ser lastimados. Tratamos de arreglar problemas y nuestros intentos únicamente empeoran la situación. La Biblia lo dice de este modo:«Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte».2 Este versículo nos revela que no podemos confiar en nuestra naturaleza humana para sacarnos de nuestros problemas. Por su propia cuenta, nuestra naturaleza de pecado tenderá a hacer lo malo, y deseará suplantar a Dios y actuar como si fuera Dios.


1. NUESTRA TENDENCIA A HACER LO MALO


Siempre vamos a tener esta naturaleza pecadora, esta tendencia a hacer lo indebido. De hecho, lucharemos con ella mientras sigamos en este planeta. Así le haya pedido a Cristo entrar en su vida y se haya convertido, usted todavía tiene deseos que lo empujan en la dirección equivocada. En la Biblia vemos que Pablo entendió esto muy bien, pues también luchó como nosotros con su naturaleza de pecado: «De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí. Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien... Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago».3


¿Le suenan vagamente familiares las palabras de Pablo? Seguro que sí. Terminamos haciendo lo que no queremos hacer y dejamos sin hacer lo que sí queremos hacer. Durante años yo pensé que podía controlar la bebida. Creí la mentira de que podía dejar de tomar cuando quisiera. Ni siquiera era tan malo lo que hacía. Mis decisiones no estaban lastimando a nadie. Estaba totalmente engañado. Cuando el dolor de mi adicción al pecado empeoraba, yo trataba de curarlo por mi propia cuenta. Logré dejar la bebida un día, una semana y hasta unos cuantos meses, pero siempre volvía a empezar el ciclo. Quería hacer lo correcto, pero no podía cambiar yo solo.
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Tratamos de arreglar
problemas y NUESTROS
intentos únicamente
empeoran la situación.





2. NUESTRO DESEO DE SER DIOS


¿Por qué seguimos tomando malas decisiones? ¿Por qué repetimos los mismos errores? La raíz de nuestra tendencia humana hacia el mal es nuestro deseo de tener el control. Queremos decidir por nuestra cuenta qué es bueno y qué es malo. Queremos crear nuestras propias alternativas, hacer nuestro propio diagnóstico y crear nuestras propias reglas. No queremos que nadie nos diga qué hacer. En esencia, queremos ser Dios. Esto no es nada nuevo. Tratar de ser Dios es el problema más antiguo de la humanidad. En Génesis 3 vemos a Adán y Eva tratando de ejercer el control. Dios los puso en el paraíso y ellos trataron de controlarlo. Dios les dijo que podían hacer lo que quisieran excepto comer de cierto árbol. ¿Y ellos qué hicieron? Eso mismo, se fueron derechito al árbol prohibido, lo único que Dios prohibió en el paraíso. En cambio, Satanás les dijo que si comían del árbol iban a ser «como Dios».4 Y ellos querían ser Dios. Ese ha sido nuestro problema desde el comienzo mismo de la humanidad. Hoy día, seguimos queriendo ser Dios.


3. NUESTRO INTENTO DE SUPLANTAR A DIOS


Jugamos a ser Dios negando nuestra humanidad y tratando de controlar todo por motivos egoístas. Tratamos de ser el centro de nuestro propio universo. Suplantamos a Dios controlando nuestra imagen, otra gente, nuestros problemas y nuestro dolor.


Tratamos de controlar nuestra imagen


Nos interesa mucho lo que piensan los demás de nosotros. No queremos que sepan cómo somos en realidad. Jugamos con las apariencias y usamos máscaras, actuamos y fingimos. Queremos que la gente vea ciertas facetas nuestras mientras escondemos otras. Negamos nuestras debilidades y suprimimos nuestros sentimientos. «No estoy enojado»; «No estoy molesto»; «No estoy preocupado»; «No tengo miedo». No queremos que la gente vea nuestro verdadero yo. ¿Por qué tenemos miedo de decirle a la gente quiénes somos? La respuesta es: «Si te cuento quién soy realmente y no te gusto, estoy en problemas porque yo soy todo lo que tengo en esta vida».


Tratamos de controlar a los demás


Los padres tratan de controlar a los hijos y los hijos a los padres. Las esposas intentan controlar a los maridos y ellos a sus esposas. Los colegas compiten por control en el trabajo. Un grupo trata de controlar a otro. En este proceso desarrollamos un montón de herramientas para manipularnos entre nosotros. Cada uno tiene su método preferido, algunos usan la culpa y la vergüenza, otros la adulación y los halagos. Algunos son expertos en el enojo, el temor o un clásico predilecto: el trato silencioso. Todos estos son esfuerzos por obtener el control.


Tratamos de controlar nuestros problemas


«Puedo arreglármelas» decimos. «No es ningún problema»; «Estoy bien, de verdad que estoy bien». Esas son las palabras de alguien que quiere jugar a ser Dios. Cuando tratamos de controlar nuestros problemas decimos: «No necesito ayuda, mucho menos consejería o recuperación»; «Puedo parar cuando quiera»; «Voy a superarlo a fuerza de voluntad». Cuando le preguntaron a un reparador de televisores cuál era la peor clase de daño que había visto, él dijo: «El que resulta cuando la gente trata de arreglar su televisor sin ayuda». Cuanto más tratamos de arreglar nuestros problemas por cuenta propia, peor se ponen.


Tratamos de controlar nuestro dolor


¿Alguna vez ha pensado en la cantidad de tiempo y esfuerzo que gasta con tal de evitar el dolor? Trata de evadirlo, negarlo, reducirlo, postergarlo o escapar de él. Algunos tratamos de evitar el dolor comiendo o dejando de comer. Otros tratan de postergarlo embriagándose, fumando, usando drogas o abusando de los medicamentos recetados. Algunos tratan de escapar con los deportes, los viajes o las amistades superfluas. Otros se aíslan y levantan un muro protector de depresión, mientras otros se vuelven furiosos, violentos, críticos y enjuiciadores. Estamos dispuestos a intentarlo todo para tener nuestro dolor bajo control.


Pero el dolor real viene cuando nos damos cuenta, en los momentos de más silencio, que sin importar cuánto lo intentemos, no estamos en control. Esos momentos pueden ser espeluznantes.


Tal vez recuerde al comediante Chevy Chase cuando decía en el programa Saturday Night Live: «Hola, yo soy Chevy Chase, no usted». ¿Puede imaginarse a Dios diciendo a la humanidad «Hola, yo soy Dios, no ustedes»? Ponernos de acuerdo con Dios en que Él es Dios y nosotros no es el punto de partida de nuestra primera decisión sanadora:




DECISIÓN 1


[image: leaf]


Reconozco mi NECESIDAD


Reconozco que no soy Dios.


Admito que soy impotente para controlar
mi tendencia a hacer lo malo y que
mi vida es ingobernable.





El primer paso siempre es el más difícil y esta decisión no es la excepción. Hasta que usted esté dispuesto a admitir su necesidad y reconocer que no es Dios, seguirá sufriendo las consecuencias de sus malas decisiones. La bienaventuranza lo dice: «Dichosos los pobres en espíritu».5 Ser pobre en espíritu consiste en reconocer y admitir su necesidad.


LAS CONSECUENCIAS DE NUESTROS PROBLEMAS


Si la causa de la mayoría de nuestros problemas es que nos esforzamos en controlarlo todo, ¿cuáles son las consecuencias de tratar de ser Dios?


1. TEMOR


Cuando tratamos de controlarlo todo, caemos presa del miedo. Adán dijo: «Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí».6 Tenemos miedo que alguien descubra quiénes somos realmente, que somos impostores y farsantes, que no estamos en control de la situación, que no somos perfectos. No dejamos que nadie se nos acerque porque van a descubrir que estamos llenos de miedo, así que fingimos. Vivimos con miedo de que alguien nos rechace y deje de amarnos tan pronto sepa cómo somos en realidad. Creemos que úni-camente les gusta la imagen que nos esforzamos en proyectar. Por eso, tememos.


2. FRUSTRACIÓN


Tratar de ser el gerente general del universo es frustrante. Es como uno de esos juegos en las ferias donde a uno le toca usar un mazo gigante para darle en la cabeza a un montón de topos que sacan la cabeza por unos huecos y que no se cansan de salir aunque uno les pegue una y otra vez. Cuanto más les pega, más sacan la cabeza. Esa máquina es una buena descripción de la vida. Le pegamos a un conflicto en una relación personal y sale otro por otro lado. Le pegamos a la adicción y al instante sale otro problema a flote. Es frustrante porque no podemos mantener todos los problemas bajo la superficie al mismo tiempo. Nos pasamos la vida aparentando que somos Dios: «Yo soy fuerte, lo tengo todo bajo control». Pero si realmente tenemos el control, ¿por qué más bien no desconectamos la máquina?


El apóstol Pablo sintió esta misma frustración: «Me doy cuenta entonces de que, aunque quiero hacer lo bueno, sólo puedo hacer lo malo... Pero también me sucede otra cosa: hay algo dentro de mí que lucha contra lo que creo que es bueno. Trato de obedecer la ley de Dios, pero me siento como en una cárcel, donde lo único que puedo hacer es pecar».7 David también la sintió: «Mientras no te confesé mi pecado, las fuerzas se me fueron acabando de tanto llorar».8


La frustración es un síntoma de un problema mucho más hondo: nos falta reconocer que no somos Dios.


3. FATIGA


Jugar a ser Dios nos deja extenuados. Fingir que tenemos todo en orden es mucho trabajo. David experimentó la fatiga de aparentar: «Mi fuerza se fue debilitando como al calor del verano, porque día y noche tu mano pesaba sobre mí. Pero te confesé mi pecado, y no te oculté mi maldad».9 Negar la realidad requiere cantidades enormes de energía emocional. La misma energía que podría utilizarse para resolver el problema se disipa negando el problema, ocultando el problema y evitando el problema.


La mayoría de nosotros trata de huir del dolor viviendo ocupados. Pensamos: «No me gusta como me siento cuando bajo el ritmo. No me gusta lo que oigo en mi mente cuando recuesto mi cabeza en la almohada. Si me mantengo ocupado, tal vez logre bloquear esos sentimientos y acallar los sonidos». Huimos del dolor en el tren del ajetreo. Nos matamos trabajando o nos dedicamos a algún pasatiempo o deporte hasta que se vuelve una adicción. Estamos en el campo de golf o en la cancha de tenis o donde sea todo el tiempo. Incluso la participación excesiva en actividades religiosas puede ser un intento por acallar nuestro dolor. Decimos: «Mírenme, vean todas las maneras en que sirvo a Dios». Dios sí quiere que le sirvamos por amor y con propósito, pero no quiere que usemos el servicio a Él o a la iglesia para escapar de nuestro dolor.
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Usted debe admitir que es
IMPOTENTE para lograrlo
con sus fuerzas, que necesita a
los demás y necesita a Dios.





Si usted vive en un estado constante de fatiga, siempre extenuado, pregúntese: «¿De qué dolor estoy huyendo? ¿Qué problema tengo miedo de enfrentar? ¿Qué me motiva a trabajar al punto de vivir en un estado constante de fatiga?».


4. FRACASO


Jugar a ser Dios es un trabajo que tiene garantizado el fracaso. Siempre le quedará grande. La sabiduría de Proverbios nos dice: «Quien encubre su pecado jamás prospera; quien lo confiesa y lo deja, halla perdón».10 Necesitamos ser sinceros y francos sobre nuestras debilidades, faltas y fracasos.


LA CURA DE NUESTROS PROBLEMAS


La cura para nuestros problemas se administra por un medio peculiar: Admitir la debilidad y tener humildad de corazón.


ADMITA SU DEBILIDAD


La Biblia dice que al admitir nuestra debilidad somos fortalecidos. «De buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo».11 Esta no es una noción popular en nuestra cultura de autosuficiencia que nos manda a superarnos y rebasar a los demás, a no depender de nadie sino salir adelante con esfuerzo propio, a ser llaneros solitarios que no revelan el secreto de su éxito. La Biblia dice en cambio que seremos felices cuando sepamos cuán pobres somos espiritualmente.12 Este es el primer paso para armar las piezas del rompecabezas. Usted debe admitir que es impotente para lograrlo sólo con sus fuerzas, que necesita a los demás y necesita a Dios.


Tomar la primera decisión con miras a la sanación significa reconocer que usted no es Dios. Esto implica reconocer y admitir tres hechos importantes de la vida:


1. «Admito que soy incapaz de cambiar mi pasado».


«Me dolió. Aún recuerdo el dolor, pero todo el resentimiento y la vergüenza del mundo no van a cambiar lo que pasó. Yo no puedo cambiar mi pasado».


2. «Admito que soy incapaz de controlar a otras personas».


«Trato de controlar a los demás. Hasta me gusta manipularlos. Sé usar toda clase de maniobras, pero eso no sirve. Soy responsable de mis acciones, no de las de ellos. No puedo controlar a nadie fuera de mí».


3. «Admito que soy incapaz de superar mis malos hábitos, conductas y acciones perjudiciales».


«Las buenas intenciones se quedan cortas. La fuerza de voluntad es insuficiente. Necesito algo más. Necesito una fuente de poder fuera de mí. Necesito a Dios, porque Él me creó para necesitarle».


HUMILDAD DE CORAZÓN


El segundo componente de nuestra cura es tener un corazón humilde. Dios no puede hacer ningún cambio si nuestros corazones rebosan de orgullo. La Biblia nos dice que «Dios se opone a los orgullosos, pero da gracia a los humildes».13 La gracia de Dios tiene el poder para sanarnos y darnos la capacidad de cambiar. Después de todo lo que hemos discutido en este capítulo, para nosotros sigue siendo difícil admitir nuestra necesidad. Nuestro orgullo insiste en que podemos salir solos adelante. Algunos tal vez sigamos pensando: «Yo puedo lograrlo. Yo puedo resolver mis propios problemas». No. No puede. Si pudiera, ya lo habría hecho, pero usted no puede y no sucederá.


¿Qué necesita cambiar en su vida? ¿Qué herida, complejo o hábito ha estado tratando de ignorar? Decidirse a admitir que no puede lograrlo sin ayuda y que necesita a Dios es la primera y más dura decisión. Es difícil admitir: «Tengo un problema, y necesito ayuda». Admitir que tenemos un problema y llamarlo por nombre propio requiere humildad. Humildad para decir: «Yo no soy Dios y no tengo mi vida en orden como quisiera hacerle creer a los demás». Si admite esa verdad a otra persona, no va a tomarle por sorpresa. Hay otros que ya lo saben, Dios lo sabe y usted también. Solamente le falta admitirlo. Deténgase ahora mismo y llame por nombre propio aquella herida, complejo o hábito que ha tratado de ignorar. Luego admítale a Dios que es incapaz de gobernar su vida por su propia cuenta.


¡Felicitaciones! Con esta decisión acaba de dar el primer paso en el camino a la sanación.


Admitir que tiene una herida, complejo o hábito es tan solo el principio. Para implementar esta primera decisión, al igual que las otras siete, usted necesita emprender tres acciones: (1) Ore por el asunto, (2) Póngalo por escrito, y (3) Compártalo con alguien. Es dando cada uno de estos pasos que usted avanza de verdad. Aquí es donde sucede el cambio. Algunos de ustedes serán tentados a saltarse esta sección y pasar al siguiente capítulo. ¡No lo hagan! Estos tres pasos interactivos que se encuentran al final de cada capítulo, constituyen su sendero práctico a la sanación. Tome la decisión correcta.




TOME LA
decisión


ACCIÓN 1: Ore por el asunto


Pídale a Dios que le de el valor para admitir su incapacidad para controlarse a sí mismo o el mundo que le rodea. Que usted empiece a depender del poder divino para hacer cambios positivos. Ruegue a Dios que tome el control de su vida y le ayude a dejar de controlar su imagen, otras personas, sus problemas y su dolor. Hágale saber que está harto de cargar tanto temor, frustración y fatiga, que está cansado de todos sus fracasos tratando de ser el gerente general del universo.


Si no sabe ahora mismo qué palabras usar para orarle a Dios, no se preocupe. Puede orar como David: «Mi Dios, ¡ven pronto a salvarme! ¡Ven pronto en mi ayuda!».14 También puede orar así:


Amado Dios, hoy quiero tomar la primera decisión hacia mi sanación y restauración. Reconozco que no soy tú, Dios. Muchas veces he tratado de controlar mis problemas, mi dolor, mi imagen y hasta o a los demás, como si fuera tú. Perdóname. Admito que soy incapaz de controlar mi tendencia a hacer cosas que no me convienen. Hoy estoy pidiendo tu ayuda. Te pido humildemente que tomes todos los pedazos de mi vida rota y empieces el proceso de sanación. Por favor sáname. Te ruego que me des las fuerzas para buscar la restauración. Ayúdame a ser constante en este proceso para tomar las otras siete decisiones. Te lo pido en tu nombre, amén.


Dios oirá su ruego porque Él está siempre dispuesto a darle su fortaleza, poder, amor perfecto y completo perdón cuando usted da el primer paso hacia la sanación.


ACCIÓN 2: Póngalo por escrito


Al empezar su peregrinaje por las ocho decisiones sanadoras, es importante escribir sus pensamientos y revelaciones. A medida que Dios le libera de sus heridas, complejos y hábitos, Él revelará cosas significativas acerca de usted y los demás. Lleve un diario de lo que Dios le muestre y de su progreso y crecimiento día tras día. Puede utilizar un diario, un cuaderno de espiral o lo que usted prefiera. Un consejo: Guarde su diario en un lugar seguro. Lo que usted escribe en su diario son sus pensamientos privados. Al avanzar por las ocho decisiones, aprenderá cuándo y con quién compartir sus apuntes personales.


Las siguientes preguntas le ayudarán a empezar a escribir:


1. ¿Qué personas, lugares o cosas tiene usted el poder de controlar?


2. ¿Qué personas, lugares o cosas ha estado tratando de controlar (sea específico)?


3. Describa cómo trata de controlar su imagen, a otras personas, sus problemas y su dolor.


4. Escriba acerca de cómo el temor, la frustración, la fatiga y los fracasos al tratar de ser gerente general del universo han afectado su relación con Dios y con otras personas.


5. ¿Qué heridas, complejos o hábitos específicos ha estado negando?


¡Misión cumplida! Poner por escrito las respuestas a estas cinco preguntas no fue fácil, pero fue un comienzo muy prometedor en su proceso de sanación. Pasemos ahora a la tercera acción práctica.


ACCIÓN 3: Compártalo con alguien


En su recorrido por las ocho decisiones sanadoras, descubrirá que necesita compartir las verdades transformadoras que Dios le está mostrando con alguna persona de confianza. El sabio escritor del Eclesiastés dijo: «Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo. Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero; pero ¡ay del solo! que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante... Y si alguno prevaleciere contra uno, dos le resistirán; y cordón de tres dobleces no se rompe pronto».15


Los siguientes capítulos le guiarán en la selección de esta persona. Necesita alguien con quien pueda hablar franca y honestamente. Esa persona debe abstenerse de emitir juicios y mantener en confidencia lo que usted le comparta de su diario. Esta persona también deberá estar dispuesta a compartir su vida y sus luchas con usted. Tan pronto Dios le muestre quién es esa persona de confianza, pídale una cita para pedirle que se una a usted en esta jornada de recuperación hacia la sanación, y que lo haga en calidad de socio a quien pueda rendirle cuentas. Puede tratarse de un pariente, un amigo, un vecino, un compañero de trabajo o algún miembro de su iglesia.


Es importante que la persona de confianza sea de su mismo sexo. Va a compartir detalles muy personales de su vida a medida que toma cada decisión sanadora. Algunos de los temas son inapropiados para compartir con una persona del sexo opuesto.


Si en el transcurso de su lectura no logra encontrar una persona de confianza con quien compartir, visite el sitio www.celebraterecovery.com para localizar algún grupo local de Celebremos la Recuperación. Allí encontrará personas que han pasado por las ocho decisiones y con mucho gusto le ayudarán y apoyarán al iniciar su experiencia de sanación. Recuerde que este es un camino que no debe emprenderse sin compañía. Usted necesita otras personas que lo escuchen, lo alienten, lo apoyen y le demuestren el amor de Dios.


Si opta por empezar la travesía, Dios será fiel y le dará sanación espiritual así como lo liberará de sus heridas, complejos y malos hábitos.


 




    







	HISTORIAS DE
vidas cambiadas
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Una referencia histórica: En la Iglesia Saddleback estamos comprometidos a ser un «lugar seguro» donde la gente puede hablar de sus problemas de la vida real y tratarlos sin ser juzgados. Estamos hablando de heridas reales, complejos reales y hábitos reales. Somos una familia solidaria de hermanos y hermanas que luchamos juntos. No existe una sola persona en nuestra iglesia que lo tenga todo en perfecto orden. Todos somos débiles en áreas diferentes y todos necesitamos el uno del otro.


Uno de los ministerios más eficaces en Saddleback se reúne los viernes por la noche y se llama Celebremos la Recuperación. Es un grupo conformado por cientos de hombres y mujeres que lidian con toda clase de heridas, complejos y malos hábitos. Todos trabajan juntos en las ocho decisiones sanadoras centradas en Cristo que se describen en este libro. En Celebremos la Recuperación estas decisiones sanadoras se conocen como «Los ocho principios».


Al concluir cada capítulo, usted encontrará dos historias personales, testimonios de gente real en nuestra familia espiritual y Celebremos la Recuperación quienes han optado por superar sus heridas, complejos y malos hábitos.


Estos individuos valientes proceden de trasfondos muy diferentes con una variedad de problemas y complicaciones. Al leer sus historias, le ruego que mantenga abierto su corazón y su mente. Así verá cómo la experiencia de ellos se relaciona con su propia vida o la de alguien cercano a usted.
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Elaine


        


    


    


    [image: leaf] [image: leaf]


Mi nombre es Elaine y soy una creyente que lucha con la codependencia. Soy madre y también abuela, y he visto a Dios cambiar lo que pensé era imposible cambiar: las vidas de mi esposo, mis hijos y yo misma. Descubrí que Dios tiene el poder para hacer cambios que traté yo sola de hacer por años y no pude.


Crecí en un hogar muy amoroso. Compartíamos experiencias en familia como las vacaciones y siempre íbamos a visitar a los abuelos en todos los días festivos. Empecé a ir a la iglesia a temprana edad y tenía a Dios en mi vida. Participé también en los grupos de jóvenes de la iglesia desde mi adolescencia. Yo pensaba que todas las familias eran iguales.


Conocí a mi futuro esposo en el verano de 1966. Empezamos a salir en el otoño y él me pidió que me casara con él justo antes de la Navidad. Nos casamos el 10 de febrero de 1967. Debí haber sabido que no iba a ser una vida fácil cuando Howard, así se llama mi esposo, llegó a la iglesia dos minutos antes de nuestra boda. Él no estaba acostumbrado a las reuniones familiares y yo como buena codependiente pensé que podría arreglarlo. Nunca pensé que su gusto por la bebida fuera un problema, al menos eso era lo que me decía a mí misma todo el tiempo.


Nueve meses y doce días después de casarnos nació nuestro primer hijo, Jim. Me sentía dichosa, enamorada y orgullosa de ser madre. Dos años y medio después nació nuestro hijo menor, Troy. Yo iba a la iglesia de forma esporádica, literalmente un par de veces al año, en la pascua y en la navidad. Mis dos hijos estaban bautizados pero yo pensaba que mi vida estaba completa y no necesitaba formar parte de una iglesia.


Mi familia nunca se enteró de la angustia que yo sentía por las borracheras y la infidelidad de Howard. Era más fácil cerrar mis ojos y desviar la mirada, fingiendo que no me dolía. Me negaba a aceptar la realidad. Tenía la determinación férrea de mantener unida nuestra familia. Pensé que podía arreglarlo todo tarde o temprano, siempre fiel a mi carácter habilitador y codependiente. Puse mi esperanza en las reiteradas promesas de Howard de cambiar. Cada vez que llegaba a mi límite y pensaba que no podía seguir viviendo así, Howard prometía arreglar su vida y enmendar su conducta.


Las cosas mejoraban por un tiempo, pero él siempre volvía de forma inevitable a su conducta usual y yo volvía a sentir el mismo dolor una y otra vez. Era un círculo vicioso. La esperanza más absurda a que me aferré todos esos años fue la falsa confianza de que yo podía arreglarlo todo sin ayuda de nadie, tarde o temprano. Supuse que podría controlar la situación y arreglar a Howard por mi cuenta si me empeñaba en ello. Creo que fui muy terca porque después de veintiocho años yo seguía aferrada a esa esperanza falsa. Estaba empeñada en no terminar siendo una cifra más en las estadísticas; iba a mantener nuestra familia intacta, a toda costa.


Nos mudamos varias veces en el transcurso de los años, pero eso por supuesto no cambió nada. En mi ingenuidad abrigué la esperanza de que cada traslado mejoraría las cosas, pero seguíamos siendo los mismos. Nos fuimos a vivir a California en 1982. Ahora sé que Dios nos llevó allá por otra razón.


Howard y yo empezamos empleos nuevos. Varios años después, él empezó a consumir drogas además de alcohol. Tocó fondo en 1994 y nuestros hijos y yo lo ayudamos a ingresar a un tratamiento de rehabilitación. Pensé que todo iba a salir bien.


Mi esposo ya no estaba bebiendo ni usando drogas, así que ¿qué más podría pasar? Un día Howard le hizo un comentario indecente a la esposa de nuestro hijo menor. Ella se ofendió mucho y Howard trató de disculparse, pero el daño estaba hecho. Nuestra familia se dividió y sentimos mucha amargura. Esa fue la gota que rebosó la copa. Ya no lo podía soportar, estaba lista para darme por vencida con mi matrimonio. Vivíamos en la misma casa pero ya no había amor de mi parte. No pensé que pudiera perdonarlo esta vez.


En la pascua de 1995, Jim, nuestro hijo mayor, nos preguntó si queríamos ir a la iglesia con él y su esposa Gloria. Accedimos, y ese fue nuestro primer fin de semana en la Iglesia Saddleback. Mientras nos dirigíamos a la entrada vi una gran muchedumbre y me pregunté en qué me había metido. No sabía qué esperar. Observé a todos los que se estaban disfrutando del servicio, y hasta Howard quiso volver la semana siguiente. Dios había empezado a ablandar nuestros corazones.


En julio, Jim nos preguntó si queríamos ir a una cruzada. Cuando el pastor hizo la invitación al altar, Howard me miró y me pidió que fuera con él. Supe entonces que mis oraciones habían sido contestadas. Howard entregó su vida a Cristo y yo renové mi entrega. Jim y Gloria también comprometieron sus vidas aquella noche. Empecé a tener esperanza real de que las cosas cambiarían porque Jesucristo estaba incluido en la situación y porque contábamos con el poder de Dios. En septiembre, los cuatro fuimos bautizados.


Empezamos a asistir a Celebremos la Recuperación en febrero de 1996. Tras un par de meses en el programa, empecé un estudio con Cheryl sobre ocho decisiones sanadoras centradas en Cristo. Fue una experiencia que me cambió la vida. No creo que hubiese podido obtener sanación sin ella.


Recuerdo la primera noche y la primera pregunta del estudio: «¿Cuáles son las áreas de su vida en las que usted tiene el control?». Sentí pánico. No se me ocurría una sola. Pensé que algo andaba mal conmigo. Fue la primera vez que me admití a mí misma que era incapaz de cambiar las cosas por mi cuenta. Por fin entendí que sólo con mis fuerzas no puedo cambiar mi vida. Tengo que depender de Dios para mi restauración.
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